
Discurso para Andy de Maria Elena (Mama) 

Andy, hoy quiero tomarme un momento para decirte algo muy importante, algo que 
quizás ya sepas, pero que nunca está de más recordar: eres lo mejor que me ha 
pasado en la vida. 

Verte crecer ha sido la aventura más hermosa de mi vida. Cierro los ojos y aún 
puedo verte de niño, jugando feliz con tus animales, hablando de tu sueño de tener 
un rancho, y luego corriendo detras de un balón, anhelando con el corazón ser un 
futbolista exitoso.  

Desde pequeño mostraste una nobleza única y una pasión inmensa por todo lo que 
te rodeaba. 

Imposible mirar atrás sin recordar los momentos tan hermosos que compartiste con 
tu papa. Hace cinco años que él se fue al cielo, pero sé que su amor, sus 
enseñanzas y cada una de las vivencias que compartieron tan de cerca siguen vivas 
en ti. El fue tu gran compañero, y estoy completamente segura de que hoy, desde 
donde esta, te mira con un orgullo infinito. 

Como el menor de mis tres hijos, siempre has sido el tesoro de la casa. Me llena el 
corazón de una gratitud inmensa ver el amor y el respaldo incondicional de tus dos 
hermanos. Ellos siempre han estado ahí para cuidarte, impulsarte y apoyarte en 
absolutamente todo. Esa complicidad y unión que tienen ustedes tres es el regalo 
más grande que la vida me ha dado. 

Nunca olvides que, además de mí, tienes en tus hermanos un ejército que siempre 
caminara a tu lado. 

El tiempo pasó, y esa misma sensibilidad que tenías de niño se transformó en algo 
mágico: descubriste la belleza en el arte de la fotografía. Hoy, ver que has convertido 
esa pasión en tu profesión me llena el alma. A través de tu lente, tienes el don de 
capturar la majestuosidad del mundo y mostrarnos la vida desde tu propia mirada, 
una mirada llena de arte, paciencia y un profundo respeto por lo natural. Ver tu éxito 
profesional es mi mayor alegría. 

La vida tiene sus desafíos, Andy, pero quiero que sepas que pase lo que pase, tu 
familia siempre será tu refugio. En mis brazos siempre tendrás un lugar seguro al 
que regresar. 

Quiero que nunca dejes de capturar tus metas, de crear proyectos grandiosos y de 
congelar el alma del mundo con tu cámara. Tienes una mente brillante, un talento 
único y un espíritu fuerte. Camina siempre con paso firme, sabiendo que tienes el 
amor de tus hermanos, mi apoyo incondicional aquí en la tierra, y la luz de tu papá 
guiándote desde el cielo. 

Te amo más allá de las palabras, mi niño menor, mi Andy. Gracias por enseñarnos a 
ver el mundo a través de tus ojos, por tu gran corazón y por ser el hijo y hermano 
maravilloso que eres. Siempre creeré en ti. 


